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			Sinopsis

		

		
			Por primera vez en España, una administración abrió en 2021 un procedimiento sancionador a una psicóloga sevillana bajo la acusación de promover terapias de conversión para personas trans. Le ocurrió a Carola López Moya, después de haber sufrido una auténtica cacería de varias organizaciones que la denunciaron ante la Consejería de Sanidad de la Junta de Andalucía, por unos tweets en los que afirmaba que «las mujeres trans son varones» o que «las cirugías de reasignación de sexo son un negocio que se lucra del malestar que produce el género».

			Finalmente, la Junta archivó el expediente, ya que consideró que las opiniones de la psicóloga no constituían una infracción administrativa penada con multas de entre 60.000 y 120.000 euros, o incluso con la inhabilitación temporal. Pero esto le sirvió a Carola López para aprender cómo funcionan las campañas de acoso del transactivismo y las estrategias de manipulación sectarias que utiliza.

			En este libro analiza cómo el movimiento queer se ha transformado en una nueva religión, con su propia inquisición para quemar en la hoguera o lapidar a quienes se atrevan a contradecir sus dogmas. La autora expone cómo esta secta se sirve de la persuasión coercitiva, la propaganda, la censura y las promesas de salvación, y cómo se centra en personas vulnerables como los adolescentes.

			La secta no es un alegato en contra de las personas transexuales, sino una crítica a la ideología detrás de la identidad trans y el cambio de paradigma respecto a la transexualidad que ha traído la nueva Ley Trans. Carola López sostiene que si un joven está a disgusto con su cuerpo, lo lógico es ayudarle a aceptarse con la mínima invasión posible a través de la terapia, aunque para muchos esta reflexión equivale a un delito de odio «tránsfobo».

			La secta trans renombra la atención al malestar psicológico como terapia de «conversión» y a los tratamientos hormonales y cirugías con daños irreversibles lo llaman «despatologizar». Pero, cuando comiencen a aumentar los casos de menores enfermos de por vida, arrepentidos y con sus órganos atrofiados o amputados, ¿qué pirueta mental harán para justificarse todas las personas cómplices de esta situación?

		

	
		
			La secta

			El activismo trans y cómo nos manipulan

			Carola López Moya
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			Prólogo

			La libertad, la añorada libertad, es esa habitación propia que desde el principio de los tiempos se nos ha arrebatado a las mujeres. El patriarcado, unas veces movido por el dedo del credo inventado del dios de turno y otras por los lobbies descarnados que saben cómo hacer caja a nuestra costa, conoce el peligro que supone para sus chiringuitos que las que dicen somos nacidas de la costilla de Adán tengamos voz y voto.

			Por eso han escondido las llaves de ese cuarto y a golpe de maniobras orquestadas con premeditación, alevosía, ríos de tinta y dinero han intentado mantenernos calladitas. Cuando no han tirado de la consigna del «quietas paradas», han usado la mentira para ajusticiarnos bajo los cargos de adorar a Belcebú con pena de hoguera.

			Pero ese al que han tildado desde siempre de sexo débil sólo es una cosa: fuerte. Sobrevivir a tanto daño y escarnio (público y privado) nos ha hecho aprender a seguir adelante, aun cansadas de tanta lucha sin fin. Aunque ya no morimos quemadas en las hogueras, todavía hay a quienes les encantaría quemarnos vivas dentro de las librerías por defender que la opresión por sexo se basa en el género y, que lejos de acunarlo, lo que hay que hacer es abolirlo. Algunos testigos han denunciado la quema de libros feministas en la universidad que hablan de lo obvio: que sexo y género no son sinónimos, o nos encontramos con denuncias por delito de odio, penas de cárcel, multas de hasta 150.000 euros o la expulsión de la vida profesional. El caso es quitarnos del medio por molestas.

			Una molestia que conoce bien la autora de este libro tan necesario. Carola López Moya ha tenido que tragarse un combo de acusaciones y lidiar con ellas. Expresarse libremente como feminista la ha llevado a una lapidación pública al grito de psicóloga tránsfoba. Ha tenido que leer que torturaba a adolescentes en sus consultas y que les dejaba secuelas. Como ella misma dice, «si no fueran acusaciones tan graves», se las tomaría a broma porque ni siquiera atiende a adolescentes. Su trabajo es por y para las mujeres que quieren liberarse del yugo del género, así como para visibilizar la discapacidad.

			Ella ha experimentado el castigo por defender la razón. Han intentado generarle culpa, ansiedad y miedo por contradecir los dogmas de la doctrina queer. Se la ha acusado incluso de tener una fobia a las personas trans. La han querido persuadir desde la coerción. Y ella se pregunta: «Cuando empiecen a salir casos de menores enfermos de por vida, arrepentidos y con sus órganos atrofiados o amputados, ¿qué pirueta mental harán todas estas personas cómplices con este movimiento queer?».

			Y es que no era bastante con la Santa Inquisición de toda la vida, sino que ahora tenemos dos tazas de religión. O lo que es lo mismo, de sectas. Al patriarcado con túnica y sermón con paloma incluida que embaraza a la mujer santa (que ya tiene enjundia la cosa) sumamos el credo del transactivismo que nos viene con el cuento de disociar lo material para seguir creyendo en las almas coloreadas de estereotipos.

			En este nuevo catecismo el sexo no importa, sino que lo que es relevante son el conjunto de estereotipos con los que te identifiques. Este reciente avemaría, sin pecado concebido y travestido de purpurina y modernismo, provoca un daño irreversible en quienes acaban siendo abducidos por el mensaje. Tenemos miles de adolescentes, en su gran mayoría chicas, que, sin haber tenido nunca disforia de género, se dicen trans por contagio social. Frente a esta realidad —que por más que se tape o se niegue acabará sabiéndose—, pedir prudencia, en lugar de ser un acto de lógica, se transforma en transfobia.

			Lo queer, como cualquier otra secta, maneja que da gloria el relato que denigra la razón. Apela al sentimentalismo, al «que me quitan de las manos» las soluciones instantáneas de los problemas de la clientela que genera y además nos obliga a ver a varones como mujeres y admitirlos en nuestros espacios por el hecho de encarnar los estereotipos sexistas impuestos a las mujeres. Como bien dice Carola, «al malestar psicológico lo renombran como terapia de conversión, a los tratamientos hormonales y cirugías con daños irreversibles lo llaman despatologizar, a las familias que protegen a sus hijos e hijas las llaman desnaturalizadas». Suma y sigue.

			Pero el problema de esas soluciones tan queer es que tras la puerta de entrada a un selecto club sólo hay una trastienda de tratamientos experimentales y cirugía para crear una población enferma de por vida y que siga ganando la fratría de siempre. Lejos de la proclama de dar derechos humanos a un colectivo, lo que están haciendo es amputarlos a golpe de manipulación y luz de gas.

			Por eso este libro es tan ineludible. Porque habla del emperador desnudo y mete el dedo en el ojo de una agenda política impostora, que cual flautista de Hamelin ha encandilado a una sociedad para que le siga importado cero o nada la defensa universal de los derechos de las mujeres basados en el sexo.

			Este libro, como su autora, tiene magia. Sus páginas invocan al poder de las brujas que frente a magufadas encienden la luz, provoca el peak y nos devuelve todo aquello que nos pertenece y pretenden borrar.

			NURIA CORONADO SOPEÑA,
periodista y escritora

		

	
		
			Introducción

			Me gustaría poder llegar a todas aquellas personas que son ajenas a este asunto que nos trae la cuestión trans. Ayudarlas a entender los interrogantes y las problemáticas que trae la doctrina queer y su principal reclamo: la «autodeterminación del género», que en la práctica es la posibilidad de que cualquier persona, incluidas las menores de edad, puedan elegir la etiqueta «sexo» que aparece en sus datos del registro censal. Pero además, quiero ir más allá analizando cómo este pensamiento se ha impuesto a toda la sociedad, hasta tal punto que las mujeres que contradecimos sus dogmas estamos siendo desacreditadas y perseguidas, hecho que afecta a nuestro entorno laboral y personal.

			Este libro te va a dar las claves para entender cómo sociedades profesionales enteras callan ante la evidencia científica y la realidad orgánica por miedo al conflicto y a ser señaladas públicamente. También desgrano cómo las personas llegan a asumir lemas sin un análisis crítico de lo que defienden.

			Creo firmemente que es necesario escribir este libro porque las familias, profesionales e incluso la gente joven tienen que tener una visión amplia del contexto y las consecuencias de esta ideología, porque los datos que asociaciones feministas están recopilando y mostrando al mundo revelan que hay dos grupos poblacionales a los que esta doctrina les afecta principalmente: la población infantojuvenil y las mujeres.

			El culto queer introduce en la gente joven la idea de que sus malestares radican en que su género está equivocado, para después venderles que para ajustar su cuerpo a su género tienen a su alcance tratamientos farmacoquirúrgicos con los que conseguir la ansiada felicidad. Las familias de estas criaturas quedan desalentadas, impactadas y desacreditadas, en definitiva, traumatizadas. A su vez, las mujeres nos encontramos con varones que se declaran mujeres y ocupan lugares y espacios que deberían ser nuestros, sencillamente por un principio de igualdad democrática. Las feministas concluimos que la doctrina queer no es más que patriarcado disfrazado de falsa diversidad.

			Leer este libro va a darte respuestas que hasta ahora estaban sin responder. Muchas personas se preguntan: ¿cómo es posible que la gente crea que un hombre es mujer? ¿Cómo es posible que se les esté diciendo a las criaturas que si una niña odia las horquillas y el rosa es un niño trans? Todas estas preguntas que se hacen las personas que todavía están alineadas con la realidad se responden con este punto de vista: lavado de cerebro basado en mentiras y coacción, los pilares básicos en los que se basa la estrategia sectaria. Cuando termines de leer mi libro podrás darte cuenta de quién ha asumido las premisas falsas sin pasarlas por el filtro de la razón y, además, tendrás algunas pautas sobre cómo ayudar al creyente de esta doctrina para que vaya recuperando el pensamiento crítico y abandonando lo que se conoce como ciencia sagrada, que es la ciencia contaminada y tergiversada por los dogmas de la doctrina.

			He pretendido organizar este libro de manera que quien lo lea comprenda de qué estamos hablando. En primer lugar, dedico un capítulo a contextualizar lo que está pasando, para que entiendas el alcance de lo que aquí se denuncia. Después le sigue un bloque donde hago una aproximación teórica sobre cómo funcionan las sectas destructivas: sus objetivos, sus líderes, sus estrategias psicológicas y físicas de manipulación y coerción, y también te dejo unos esquemas a modo de resumen para que después se pueda consultar y analizar conmigo cómo se manifiesta política e ideológicamente la doctrina trans/queer. En el bloque donde entramos de lleno en los conceptos, estrategias y actos de la doctrina trans/queer iré describiendo si coinciden o no con las de las sectas destructivas. Adicionalmente, he incluido un capítulo dedicado a las familias, para terminar con la conclusión.

			Cuando empecé a escribir este libro yo misma estaba siendo víctima de una fuerte estrategia de coacción. En verano de 2021 escribí unos tuits criticando la ley trans de Irene Montero a través de mi cuenta personal de Twitter que llevaba mi nombre y apellidos. Recordar esos momentos me despierta cierta ternura porque yo era inocente en ese aspecto, no sabía que este culto no sólo lo formaban personas con cuentas en redes sociales, sino que tienen detrás un aparato asociativo, legal, económico y mediático fortísimo con el que amedrentar a personas anónimas (y no tan anónimas), porque yo lo era en ese momento o, desde luego, el contexto en el que se me conocía era el de la discapacidad, como madre de una niña con parálisis cerebral que soy y activista por sus derechos y los míos.

			En febrero de 2022 recibí la noticia de que me habían denunciado ante la Consejería de Igualdad de la Junta de Andalucía porque, según ellos, en mis tuits difundía «terapia de conversión» y pedían que me multaran con 120.000 euros y cinco años de inhabilitación en mi trabajo como psicóloga. Por supuesto lo filtraron a la prensa, mi nombre salió en los medios asociado a la «transfobia» y mi vida se puso patas arriba. Sin embargo, una cualidad muy propia de mí es el análisis de la situación. ¿Qué estaba pasando? ¿Me pasaba sólo a mí? Descubrí que no, que no era ni la primera ni la última mujer que estaba siendo coaccionada por sus ideas, así que lo que empezó como unas notas terminó siendo este manuscrito.

			He vivido en primera persona cómo no estar de acuerdo con los dogmas de una doctrina se ha convertido en una persecución política y social con el objetivo de callarme y arruinarme la vida y la de mi familia. Por este motivo creo que mi testimonio, junto el análisis pormenorizado de la actualidad y la información sobre cómo actúan las sectas destructivas, te va a aportar una nueva visión de este fenómeno que estamos viviendo con el tema trans, y a desentrañar los mecanismos de las manipulaciones para que le puedas dar nombre y no caer en la culpa y el miedo cuando intenten hacerte a ti o a tus allegados aceptar premisas que son contrarias a la realidad.

			Uno de los pilares básicos de la prevención de la captación de las sectas es estar informados de cómo son sus estrategias de manipulación y qué emociones y sentimientos despiertan para alejarte de esos círculos y poner límites a sus exigencias.

		

	
		
			1

			¿Qué está pasando?

			Tránsfoba es el insulto de moda de todas aquellas personas, especialmente mujeres, que ponen en tela de juicio el discurso de las asociaciones y activistas de las personas trans. Cuestionar unos conceptos en mis redes sociales desató una tormenta administrativa sobre mí que explicaré en un capítulo más adelante.

			En esta parte del libro quiero arrojar luz sobre una serie de ideas que se están manejando día a día en los medios de comunicación y redes sociales que pueden confundir a la gente, sin embargo, teniendo en cuenta que en el contexto actual se pretende aprobar una ley que vacía de contenido las categorías sexuales y protege la identidad de género, es necesario explicar por qué este debate es tan importante. Este libro nace de la preocupación honesta y humana hacia personas, tanto menores como mayores de edad, que están sufriendo por los estereotipos sexistas impuestos y a las que se les ofrece como único camino intervenciones quirúrgicas y consumo de medicamentos que dañan el cuerpo de forma permanente.

			Me preocupan las familias que están sufriendo al ver cómo sus hijas e hijos inician un camino farmacoquirúrgico donde no hay marcha atrás. Me preocupa cómo se está impregnando toda la sociedad de una ideología que borra jurídicamente las categorías sexuales. Muchas familias están viendo cómo sus hijos e hijas adolescentes, de un día para otro, se declaran trans y tienen unas instrucciones generales para presionar a sus madres y padres con el fin de que los apoyen en una transición que a largo plazo produce daños irreversibles. Ante esta situación, no saben qué hacer porque las y los jóvenes manifiestan un gran rechazo a hablar sobre los efectos de la transición e incluso ven a su propia familia como «enemiga», alentados por algunas personas influencers.

			Profesionales de la salud, que no se atreven a hablar por miedo a las represalias, me han comentado que han observado cómo las chicas y los chicos traen el mismo discurso en las unidades de género, casi palabra por palabra y el mismo modus operandi. Algunas madres relatan que sus hijas les escriben una carta (Ángeles T., 2021) para comunicarles que ahora son «chicos», y que es una de las instrucciones que pueden encontrar en internet. Te invito a que busques en Google «cómo contar a mis padres que soy trans» y podrás localizar la información. También alegan que tienen gustos y conductas «de chico»,1 como puede ser jugar a los videojuegos o el fútbol, trepar a los árboles, ensuciarse y llevar ropa cómoda. Antes de continuar, y para que quede constancia, ninguna de estas manifestaciones está determinada por el sexo, hablaré de esto más adelante. Me he preguntado cómo hemos llegado a esta situación y espero arrojar luz a este problema.

			El concepto principal que protege la ley trans de Irene Montero es la identidad de género. Según la Asociación Psicológica Americana, se define como «el sentimiento profundo, inherente de ser niña, mujer o hembra; niño, hombre o varón», una mezcla de mujer u hombre, o un género alternativo. Es un concepto que apela a la existencia de sentimientos, conductas y preferencias que corresponderían a cada sexo, es decir, esta idea, la identidad de género, se entiende cuando se da un marco conceptual basado en roles sexuales y estereotipos sexistas. De hecho, el movimiento queer apela a una «expresión de género», que son las preferencias en vestimentas, gustos y conductas que se asocian a cada sexo. Por ejemplo, si a una persona le gusta llevar el pelo largo, maquillarse y ponerse zapatos de tacón, está manifestando su expresión de género de mujer o feminidad. Si se identifica con esto, su identidad de género sería mujer, aunque haya nacido varón. Implícitamente, lo que se está diciendo es que el pelo largo, el maquillaje y el zapato de tacón son exclusivos del sexo femenino y dan por válido que existe una esencia que hace que tengamos estas preferencias. Como feminista, rechazo esta lógica.

			En el discurso de las organizaciones transactivistas y en muchas leyes que ellas han ayudado a elaborar se incluye el concepto de orientación sexual junto al de identidad de género. Sin embargo, son dos conceptos diferentes que hacen referencia a fenómenos distintos.

			La orientación sexual es la preferencia afectiva y sexual que tiene una persona hacia otra. Existen tres orientaciones: homosexualidad, bisexualidad y heterosexualidad. Esta clasificación se basa en la atracción entre personas basadas en su sexo, es decir, en las características biológicas que diferencian a unos individuos que tienen la capacidad potencial de producir gametos pequeños, espermatozoides, y los que tienen la capacidad potencial de producir gametos grandes, óvulos. Estamos hablando de macho y hembra humanos. Sin embargo, cuando hablamos de personas, se hace referencia a varones y mujeres porque en esta definición se incluye nuestra capacidad de raciocinio y estatus civilizatorio, dando un valor añadido al hecho de ser animales. Poder llamarnos mujeres y no hembras es un logro del feminismo y explico brevemente por qué: las mujeres hemos sido consideradas durante milenios animales, un ser inferior y «mal hecho» respecto de los varones. Ellos sí se consideraba que tenían capacidades de razonar, «alma» para trascender y hablar con Dios, inteligencia y habilidades sociales. Sin embargo, las hembras teníamos un destino, que era tener hijos, cuidar la casa y ser esclavas sexuales (Lerner, 1986) precisamente porque no teníamos reconocida nuestra capacidad de raciocinio. En España, los documentos oficiales contenían hembra hasta hace casi treinta años,2 en el año 1993 se sustituyó por la palabra mujer, que reconocía por fin que teníamos capacidad de razonar, tomar decisiones y las mismas habilidades que los varones, alejándonos de la condición animal. Casi treinta años después, la palabra mujer será un concepto vacío.

			En la última década hemos asistido a un boom de chicas que se declaran chicos, como nos muestra en una gráfica3 la Society for Evidence Based Gender Medicine. En España, la asociación Feministas de Cataluña ha elaborado recientemente un informe sobre Trànsit,4 la clínica de género pública catalana, donde han recopilado datos similares: «La mayoría de los casos de menores de edad son niñas (65,4 por ciento) mientras que, entre los mayores de edad, los hombres suponen un 53,7 por ciento y llegan al 69,4 entre los mayores de 30 años». Además «atiende cada vez a más mujeres, que han pasado del 38 por ciento de las personas atendidas entre 2012 y 2015 al 55 en 2021». Estos datos señalan que está ocurriendo algo entre nuestros jóvenes.

			Este movimiento se estaba gestando desde finales del siglo XX y ha pasado desapercibido bajo el mantra de los derechos humanos. En 2017 me topé con el tema trans en redes sociales. Al principio me alineé con el mensaje de que «las mujeres trans son mujeres» y que «los derechos humanos de las personas trans importan» porque se da a entender que cualquier persona con valores humanistas no puede estar en ningún caso en desacuerdo con esto. Sin embargo, los «debates» de Twitter eran encarnizados, había varones que se declaraban mujeres trans que en sus perfiles presumían de bates de béisbol al que llamaban «diálogo»5 o gritaban «kill the terf»6 y eso a mí me chirriaba, pero claro, bajo el influjo de los lemas pro derechos humanos y el miedo a ser tachada de tránsfoba no me atrevía a plantear las dudas en abierto.

			No fue hasta que un día leí que Lidia Falcón era tránsfoba cuando sentí curiosidad. Lidia ¿tránsfoba?, me pregunté. Poco sabía yo de Lidia, pero conocía que era la líder del Partido Feminista de España y había sido referente en la lucha de los derechos de las mujeres y la comunidad LGTBI. ¿Qué había pasado para que la llamaran tránsfoba? Y entonces me metí en internet y empecé a leer lo que decía Lidia, y me di cuenta de lo que se esconde tras la doctrina queer y sobre todo la misoginia y violencia de esos varones autoidentificados mujeres. A esto se lo conoce como peaktrans.

			En aquel momento, ese peaktrans no lo hice público, desde luego; no me atreví a hacerlo hasta meses después. Recuerdo que la primera vez que expuse que el sexo es inmutable y el género son las normas y estereotipos sexistas que nos imponen a las mujeres para someternos, me llamaron tránsfoba. Sentí miedo. No recuerdo si borré aquellos comentarios. Es lo que José Errasti, psicólogo, llama «transfobofobia» en sus presentaciones del libro que ha escrito junto con Marino Pérez Álvarez, Nadie nace en un cuerpo equivocado. Es una emoción que se acompaña de sensaciones físicas como boca seca o palpitaciones. Un sentimiento también difícil de superar porque te preguntas: ¿me estaré equivocando? ¿Será mentira lo que ven mis ojos? ¿Debo creer lo que me dicen o lo que yo veo?

			El transactivismo te empuja a disociarte de la realidad, lo comentaré más adelante. Esa transfobofobia que provoca autocensura está mediada por el miedo, la ansiedad y la culpa de dudar. Sin embargo, mi intuición me decía que no debía alejarme de la realidad material. Además, mi propia experiencia como madre de una niña con discapacidad me decía a gritos que las consecuencias tan nefastas que mi hija sufrió en su parto no fueron a causa de mi identidad como «mujer cis», sino como hembra humana adulta. La violencia obstétrica (Observatorio de Violencia Obstétrica, 2020) es un tipo de violencia de género que consiste en la apropiación del embarazo y parto, dominando a la mujer y despojándola de su capacidad de decisión. Eso que me pasó a mí me ponía los pies en la tierra una y otra vez. No podía traicionar a las mujeres.

			Para quien no lo sepa, «mujer cis» es una expresión del movimiento queer para denominar a las mujeres no-trans. Supuestamente, «mujer trans» son aquellos varones que «se sienten» mujeres. En su jerga, «mujer cis» es aquella cuyo cuerpo concuerda con su género. Esta afirmación refuerza la falsa idea de que el género es inocuo. La doctrina queer, implícitamente, niega que las mujeres seamos oprimidas y violentadas por nuestro sexo, y que la herramienta para esto es el género.

			Nos guste o no, académicamente el género es una etiqueta que se acuñó para referirnos a las normas y estereotipos impuestos a hombres y mujeres, pero la doctrina queer se olvida de que éste sirve para crear una jerarquía, poniéndonos a las mujeres en una situación de inferioridad. El género no es algo inocuo e inocente, está cargado de violencia contra nosotras. Por este motivo, el término mujer cis es un insulto a la inteligencia: ¿aceptamos nuestra opresión sin rechistar?

			Creo que es necesario aclarar que este libro no va en contra de las personas transexuales, sino que critico la ideología de la identidad trans. La ley trans que propone este gobierno recoge el cambio del paradigma ideológico respecto a la transexualidad. En la ley 3/20077 se reconoce el derecho a la rectificación registral del sexo a las personas que se someten a un proceso de adecuación corporal que llamamos transexualidad. No obstante, en una modificación posterior, ya no hacía falta el tratamiento farmacoquirúrgico, sino sólo demostrar una estabilidad de dos años en el transexualismo. Ésta se considera una salida que se les ofrece a las personas que sufren disforia de género, es decir, un sufrimiento psicológico que consiste en el rechazo al cuerpo. Si no se supera con terapia o con una espera vigilante, se les ofrece la posibilidad de modificarlo para adecuarlo a su imagen corporal.

			El proyecto de ley considera que la transexualidad es una identidad y ya no se habla de personas transexuales, sino de personas trans. Esto es porque se ha aceptado este paradigma bajo la premisa de la «no patologización». Este cambio de paradigma implica que la persona transexual adopta la idea de que lo es por una identidad indiscutible, lo que la lleva al deseo de que se reconozca esta ficción jurídica en los registros públicos. En mi opinión, es un caso extremo donde una solución relacionada con la salud se refleja en el documento de identidad oficial.

			No obstante, el activismo trans defiende que, al convertirse el género en una identidad, ya no estamos hablando de personas transexuales que se someten a un proceso de transición, sino que uno nace con una identidad que se manifiesta en algún momento de la vida y es la que es. La realidad de la ley trans es que permite que cualquier persona cambie la etiqueta de su sexo en el DNI con sólo ir al registro a decirlo, por su mera palabra, porque la ley dice explícitamente que no podrá pedirse un documento que lo justifique ni demostrar ningún cambio físico ni de ningún tipo.

			Artículo 43. Legitimación.

			1. Toda persona de nacionalidad española mayor de dieciséis años podrá solicitar por sí misma ante el Registro Civil la rectificación de la mención registral relativa al sexo.

			 

			Artículo 44. Procedimiento para la rectificación registral de la mención relativa al sexo.

			3. El ejercicio del derecho a la rectificación registral de la mención relativa al sexo en ningún caso podrá estar condicionado a la previa exhibición de informe médico o psicológico relativo a la disconformidad con el sexo mencionado en la inscripción de nacimiento, ni a la previa modificación de la apariencia o función corporal de la persona a través de procedimientos médicos, quirúrgicos o de otra índole.

			Las consecuencias para la vida de las mujeres y la infancia están ampliamente recogidas por las distintas organizaciones feministas8 de este país: ya no tendremos espacios seguros para nosotras como vestuarios o baños, tampoco competiciones deportivas justas, no estaremos protegidas ni siquiera en las instituciones penitenciarias, la ley contra la violencia de género perderá eficacia, la ley de igualdad entre mujeres y hombres quedará vacía de contenido si se considera que son identidades... porque la rectificación registral del sexo implica que un varón será tratado como mujer a todos los efectos.

			Artículo 46. Efectos.

			2. La rectificación registral permitirá a la persona ejercer todos los derechos inherentes a su nueva condición.

			Más allá de la ley, lo que está pasando es que se ha creado un clima de persecución hacia las personas que estamos denunciando que esta ley es injusta y atenta contra el Estado de derecho.

			Un día hablaba con una madre de una chica que se había declarado chico en su adolescencia; me dijo, refiriéndose al movimiento queer, que parecían «una secta». No es la primera vez que alguien hacía esta sugerencia, pero en ese momento me pregunté: «¿qué habrá de cierto en esto?». Uno de los libros que llegó a mis manos, recomendado por esta madre, fue Desist, Detrans & Detox, de María Keffler. En él dedica una parte de un capítulo a comparar brevemente cómo se parece la doctrina trans/queer a un culto. Así que me puse manos a la obra a indagar más a fondo.

			Para calificar al movimiento queer de secta destructiva hay que hacer un análisis pormenorizado, no se debería hacer a la ligera. En este libro lo que pretendo es examinar si eso es así o no. En principio, es de esperar que, si mi planteamiento es incorrecto, no voy a encontrar ninguna prueba de engaño, manipulación y coerción para que las personas cambien sus actitudes y pensamientos, herramientas propias de movimientos sectarios.

			Como hace unos cuantos siglos, quien se atrevía a renegar de la existencia de Dios era señalado como hereje y condenado a la hoguera, hoy es bastante normal en muchos lugares del planeta no tener creencias religiosas, y además las personas ateas gozamos de cierto respeto en el mundo occidental. Yo no creo en Él ni en las almas. Soy atea. Mi espiritualidad tiene que ver con el sentido de la vida y la responsabilidad que pueda tener con lo que hago en ella y lo que aporto al bien común, pero ése es otro tema. Hago este paralelismo porque cuando indaguemos en la doctrina queer veremos que está sostenida en creencias que desencadenan emociones muy intensas y que impiden el debate sobre conceptos fundamentales para la civilización, como son el sexo, las categorías sexuales de hombre y mujer, el género, el sexismo, la socialización...

			Ya no vivimos en la Edad Media, o eso quiero creer, en lo que llamamos «mundo occidental», sino que tengo la tranquilidad de vivir en una democracia que se rige por leyes que garantizan derechos básicos, que es mejorable, claro, pero que tiene herramientas. Estamos viviendo en este momento un problema importante que es la negación del sexo como realidad material y la creencia de que niños y niñas nacen con unos gustos, comportamientos y actitudes diferenciados y que accidentalmente son intercambiados; depende de a quién escuches, unos dirán que es el cerebro, otros dirán que «nacieron en un cuerpo equivocado», como defendió Sarah Pérez,9 activista por los derechos de las personas trans, en el programa La Alternativa de 7NN ante la feminista Paula Fraga. En este libro, para que quede constancia y sea un aviso a navegantes, apelo a mi libertad de pensamiento recogido en nuestra Constitución para indagar en qué es lo que está pasando:

			Artículo 20

			1. Se reconocen y protegen los derechos:

			a) A expresar y difundir libremente los pensamientos, ideas y opiniones mediante la palabra, el escrito o cualquier otro medio de reproducción.

			
		

	
		
			2

			Las sectas destructivas

			La primera tarea que tenemos por delante es describir cómo funcionan las sectas. Haré un recorrido con lo más relevante que nos dará pistas de cómo utilizan la persuasión coercitiva, la propaganda, la censura, las promesas de salvación y cómo se enfocan en personas vulnerables, como por ejemplo los y las adolescentes.

			2.1. Captación

			Una de las características de las sectas es su forma de captación. Vamos a analizar cómo hace llegar el movimiento queer su doctrina y si se parece en algo a las sectas destructivas. En ellas, según dice Steve Hassan en su libro Las técnicas de control mental de las sectas y cómo combatirlas (Hassan, 1990), adoctrinan a sus adeptos para la «venta», mostrando sólo los aspectos favorables del grupo y no mencionando los negativos.

			Las sectas destructivas, en general, obtienen sus recursos gracias a las técnicas y estrategias para recaudar fondos a través de las aportaciones del público y de la apropiación del dinero y propiedades de sus propios adeptos (sic) (Hassan, 1990). Normalmente, las personas no nos planteamos que vayamos a ser captados por una secta, por eso no estamos atentas a las estrategias de control mental que nos están aplicando, hablaré de ellas más adelante.

			Una estrategia de captación es el boca a boca. En las sectas tradicionales son los familiares y amigos los que persuaden, los que invitan a la persona a reflexionar sobre su ideario o directamente la animan a ir a algún evento social, por supuesto, enmascarado tras unos objetivos loables. Tenemos en el imaginario colectivo a los adeptos de las sectas llamando al timbre para hablar con las vecinas del barrio, sin embargo, este método ya ha sido sustituido por internet, y más cuando es la gente joven el objetivo de la captación. TikTok, Instagram, YouTube... Las charlas y eventos han sido también otro método de atracción de las sectas. Pueden ser desde conferencias sobre crecimiento personal hasta la venta de un producto. Las sectas no tienen por qué ser religiosas, las hay políticas, comerciales...

			2.2. Motivaciones

			Las sectas se pueden organizar en función de los intereses del líder, hablaré sobre el liderazgo más adelante. Pero es interesante que sepamos que, según los deseos y ambiciones de la persona que esté al frente de la organización, podemos encontrar distintas motivaciones (Cuevas Barranquero y Canto Ortiz, 2006).

			Consecución de bienes, riquezas y propiedades. El líder lo que pretende es hacerse rico o vivir bien a costa del dinero de los adeptos, que donan su dinero al estar manipulados.

			Sexo. Hay sectas que manipulan a sus adeptos para ejercer control sexual como fin en sí mismo. Frecuentemente lo que se encubre son violaciones y abusos sexuales, incluidos a menores.

			Poder. Colma el deseo de controlar la vida de los adeptos, que están a disposición para cualquier misión u objetivo de la secta.

			Reinventar el mundo en el que se vive. Son personas desadaptadas y frustradas por el ambiente. Dice el autor que tratan de crear su propio submundo, con reglas y valores tal y como ellos consideran que debería ser la sociedad. Menciona el autor que se basan en una falacia de la justicia, en la que consideran que la suya es la única válida, pretendiendo que su propia visión de lo justo sea universal e incluso obligando a los demás a que sigan estas normas propias (sic).

			2.3. El líder carismático

			Es común en las sectas destructivas describir al líder o líderes con mucho carisma. Son personas que están acostumbradas a dominar y a conseguir lo que quieren con persuasión. Toman las decisiones importantes y controlan a los adeptos a través de las necesidades afectivas y emocionales.
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